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PERCY…. MESNIL HERMAN...MESNIL RAOULT 

Lecturas de la misa votiva del padre de Montfort (ver libreto "Familia montfortiana en 
oración" Textos versión AELF) 
2 Co 4, 1-2.5-7: Porque no somos nosotros mismos los que proclamamos; es decir, 
Jesucristo es el Señor, y por Jesús somos vuestros siervos. 
Ps: 40 (39) 6-11a (pág. 30 en el folleto) 
Aclamación del Evangelio (pág. 34 en el libro) 
Jn 19, 25-27: Jesús, viendo a su madre y al discípulo que amaba cerca de ella, dijo a su 
madre: "Mujer, aquí está tu hijo." 
Entonces dijo al discípulo: "He aquí tu madre." Y a partir de esa hora, el discípulo la llevó 
a su casa. 

 
En camino y a la escucha 

de San Luis María de Montfort 
y de la Bienaventurada  
María Luisa-de-Jesús 

 
Elecciones de vida del padre de Montfort que lo han hecho un peregrino de esperanza 
(Padre Santino) 

Su capacidad para hacer frente a las cruces 

Todos conocemos la manera en que Montfort vivió, durante su peregrinación misionera, con muchas 
críticas, rechazos, prohibiciones, contradicciones, cruces ... podemos afirmar que nuestro santo ha 
sido un experto en vivir estas situaciones, dejando de lado el miedo y siguiendo los pasos del Señor 
con una firme esperanza. Discípulo de Jesús, amó la vida de los demás y, en particular, la de los 
crucificados de su tiempo. No tuvo miedo de arriesgar su vida, su seguridad, su prestigio y su 
tranquilidad.   
El padre de Montfort trató de transmitir esta experiencia. Se sabe bien lo que escribió a María Luisa 
Trichet y a Catherine Brunet invitándolos a dejar Poitiers por La Rochelle: "Sé que tendréis 
dificultades para vencer; pero es necesario que una empresa tan gloriosa a Dios y tan 
benéfica al prójimo esté salpicada de espinas y cruces. Si no se arriesga algo por Dios, no 
se hace nada grande por él." (L. 27) 

A menudo en sus cartas encontramos expresiones que revelan su capacidad de hacer frente a las 
cruces, siempre con el objetivo de transmitir vida y esperanza a los más necesitados: 

El hospital al que me destina el Señor Jesús es una casa de turbación, donde no reina la 
paz, y una casa de pobreza donde falta el bien espiritual y temporal. Pero espero que 
nuestro Señor Jesús, por intercesión de la Santísima Virgen, mi buena Madre, haga de ella 
una casa santa, rica y pacífica. Por eso necesito tanto la gracia y su ayuda" (L. 10).  

Vivir la esperanza en el Resucitado significa permanecer abierto a las dificultades, a las 
persecuciones, perder el miedo siguiendo al Señor.  
  
Y ¿qué decir de la famosa cruz vivida a causa del Calvario de Pontchâteau, de su predicación 
silenciosa en Montfort-sur-Meu durante la cual invita a la asamblea a contemplar a Jesús crucificado, 
en lugar de predicar? 
A MESNIL HERMAN, el Padre de Montfort y el hermano Nicolás no habiendo sido acogido en una 
casa, pasan la noche sentados sobre una piedra bajo "LA CROIX À LA MAIN". Todo un símbolo!          
 
Se le atribuye este cántico que habría compuesto durante esa noche, 
 
Tengo la cruz en todas partes 
Cuyo poder es tan divino 
Que me eleve al imperio; 
La llevo sin vergüenza 
Y en mi frente y en mi brazo, 
En mi corazón saboreo los anzuelos, 
Mientras me derramo abajo  
Los que quieren hacerme daño.

La llevo alegremente, 
Sin decir por qué ni cómo, 
Sin quejarme a nadie; 
De las manos de Dios la recibo, 
Un Dios muerto me lo hace ley, 
Tomo por artículo de fe 
Que la Cruz encierra en sí 
 La palma y la corona. 
 



.... María Luisa, mujer cuya vida es "sí" a la Providencia 

En las frecuentes ocasiones de extrema pobreza en que vive, su esperanza se convierte en 
abandono a la Providencia. Abandonarse en las manos de Dios. Confiar totalmente en su gran 
solicitud, haciendo de su vida una respuesta a la Sabiduría... En el momento de su muerte, en 
Saint-Laurent sur Sèvre, el 28 de abril de 1759, mientras sus últimas palabras son dirigidas a los 
pobres que ella ama tanto "Nunca olviden a los pobres", ella ofrece su vida en un abandono total 
al Amor de Aquel que siempre amó "Mi Señor y mi Dios!".  
 
¡Qué ardor interior la devora! 
 

Del Cántico del P. de Montfort n°7, 14 
La esperanza como "ancla"  
 
Echamos el ancla en la tormenta  
para no abrumar; 
Soy el ancla del hombre sabio  
en medio del mayor peligro. 
  
 
 

Intenciones de oración para este día:  
 
"Para obtener verdaderos misioneros y la Sabiduría a través de María" y por la Paz. "El 
primer signo de Esperanza debe traducirse en Paz". "Durante el año jubilar, estaremos 
llamados a ser signos tangibles de esperanza para diferentes categorías de personas".  
Hoy rezamos especialmente por "los jóvenes". (cf La esperanza no decepciona n° 12) 
 

Al final del día: 
A imagen de los discípulos de Emaús, oigamos a Jesús preguntarnos:  
"¿De qué discutían mientras caminaban?" 
 
 ¿En qué me ha iluminado la Palabra de Dios de hoy?  
Las cruces en mi vida: ¿Qué nombres les doy?  
 ¿Cómo las llevo?  
¿Qué oración me habita en la tarde de este día? 

 

 

Puerta del tabernáculo 
de la capilla  

del Centro Espiritual 
Sabiduría,  


